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			PRÓLOGO

			Dicen que el primer amor nunca se olvida. Que se queda grabado en la memoria con más intensidad que todo lo que viene después. No sé si eso es del todo cierto, pero sí sé que hay veranos que se quedan contigo para siempre, y que algunas personas, por mucho que pasen los años, siguen apareciendo en los recuerdos con la misma nitidez que en una vieja fotografía.

			Aquel verano yo tenía catorce años y muchas ganas de todo, aunque no supiera muy bien de qué. Mis veranos siempre habían sido especiales, con mi hermana, mis primos y mis amigos en aquel camping al lado del mar. Era como vivir en una burbuja perfecta, donde los días parecían eternos y la realidad no tenía tanta prisa. Pero ese año fue distinto. Ese año conocí a Jaime.

			Fue inesperado. Como esas olas que te pillan desprevenida, que no sabes si te arrastrarán o te empujarán a la orilla. A veces me pregunto si todo lo que sentimos entonces fue tan grande porque éramos pequeños, o si fue grande de verdad. Recuerdo el cosquilleo en el estómago cuando lo veía acercarse, la emoción torpe de nuestras primeras palabras, y cómo un simple «hola» podía cambiarme el día. No teníamos planes, ni promesas, ni certezas. Solo ganas. Solo presente.

			Y entre ese presente fugaz se colaban las fotos. Una cámara Polaroid y muchas ganas de detener el tiempo. A veces pienso que hacíamos esas fotos porque sabíamos, sin decirlo, que todo eso no iba a durar. Que aquel lugar, aquella libertad, aquella versión de nosotros mismos eran demasiado efímeros como para confiarlos solo a la memoria. Nos convertimos en imágenes, en miradas congeladas, en momentos que aún hoy puedo tocar con los dedos.

			Con Jaime aprendí a mirar a alguien y sentir que el mundo se encogía. Pero también aprendí que el amor no siempre tiene forma de «para siempre», y que no por eso es menos importante. Él fue mi primer amor, sí, pero también fue mi primer adiós. Y ese adiós, en su momento, dolió mucho más de lo que yo estaba preparada para soportar.

			Ahora lo entiendo mejor. Entiendo que a veces las personas llegan a nuestras vidas para enseñarnos algo que solo se puede aprender con el corazón abierto. Y eso fue él. Un suspiro de verano que me enseñó a querer, a caer, a esperar… y a seguir adelante.

			Con los años, entendí que crecer no siempre duele, pero siempre deja cicatrices suaves, como la sal del mar en la piel. Y porque aún hoy, cuando miro aquellas fotos, puedo verme a mí misma por primera vez sintiéndolo todo. Y no cambiaría ni un solo segundo de aquel verano por ninguna promesa futura.

			Alegra
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			Alegra siempre hizo honor a su nombre. Aunque algo reservada al principio y muy observadora de lo que ocurría a su alrededor, siempre se caracterizó por ser una niña extrovertida y amigable, muy charlatana y dicharachera. La gente que la observaba, ya fueran conocidos o no, era incapaz de no quedarse prendada mirando a esa niña pequeña que actuaba con tanto desparpajo.

			Era delgaducha, con el pelo muy liso color trigueño y una nariz pequeña y redondita, llena de pequeñas pecas que se marcaban más en los meses de sol. Sus ojos verdes con forma achinada portaban una mirada intensa y penetrante que hablaba por sí sola. Tenía un lunar característico en el extremo inferior del ojo derecho y unas pestañas largas y rubias, que amplificaban un poco su mirada.

			Sus padres vivían en un pequeño barrio, que habían construido no hacía muchos años y en el que había mucha gente joven con hijos pequeños. Ella y, unos años más tarde, su hermana Aitana, solían bajar a la calle a jugar y a merendar con otros niños y niñas de su edad. Había unos vecinos del edificio donde vivían que tenían una niña de la misma edad que Alegra. Se llamaba Elena y no tenía nada que ver con ella. Elena era menuda, muy tímida e introvertida, le costaba mucho relacionarse. Tenía unos ojos azules enormes y una nariz ancha y redonda. Aun siendo tan diferentes, siempre se entendieron y terminaron siendo inseparables, mejores amigas, de las de verdad, de las que siempre están la una para la otra.

			Alegra, Aitana y sus padres pasaban todos los veranos en un camping a pocos kilómetros de la ciudad. Allí, también veraneaban sus tíos y sus primos. Uno de ellos, Álex, era un poco más mayor que Alegra y Aitana, por lo que siempre estaban juntos. Sus padres iban allí desde antes incluso que aquello fuera catalogado como camping.

			Los dueños les cobraban poco dinero por dejarles poner las tiendas de campaña en aquel trozo de terreno al lado de la playa. Había más parejas como ellos, que pasaban allí los veranos. Todos los matrimonios se fueron haciendo amigos y con el paso del tiempo, tuvieron también hijos.

			Las tiendas de campaña se convirtieron en caravanas con avances y el terreno fue parcelado, construyeron baños y duchas, pusieron unos columpios, había un pequeño bar en el que vendían también algún que otro producto de supermercado y cada año había más campistas.

			Los niños, al igual que los adultos, tenían su círculo de amigos. Alegra, Aitana y Álex compartían los meses de verano con Tomás, Yaguito, Adrián y Fabiola. Eran todos de edades similares y se entendían bien, aunque cada uno tenía su propia personalidad.

			Aitana era muy guapa, tenía mofletes y sus ojos, color miel, eran bastante achinados como los de Alegra. También tenía pecas en la zona de la nariz y llevaba el pelo corto con flequillo. Alegra y Aitana se llevaban poco tiempo. No era tan habladora como su hermana, pero era una niña extremadamente espabilada e independiente, teniendo siempre la necesidad de aprender cosas nuevas y hacerlas de manera autónoma. Alegra la envidiaba, ya que ella era más miedosa en ese aspecto y le costaba más dar ciertos pasos. Tenía mucho carácter, demasiado, y a veces le costaba controlarlo.

			Álex era un niño tranquilo. Le gustaba jugar a la consola y pintar, aunque en verano no había tiempo para eso. Se despertaba temprano y solía ver la tele mientras desayunaba, haciendo tiempo hasta que Adrián y los otros se despertasen para jugar por el camping o bajar a la playa. Se sabía la letra de todas las canciones y le encantaba rebozarse en la arena cuando salía del agua del mar al terminar de bañarse.

			Yaguito y Tomás siempre estaban pensando en hacer trastadas. Ambos eran de la misma edad y vecinos de parcela. Cada vez que se les ocurría alguna locura convencían a los otros para que los acompañasen, hasta que alguno terminaba con alguna herida de guerra.

			Una vez, les pareció divertido coger las bicicletas y lanzarse por una cuesta asfaltada que había en un monte cercano al camping.

			La cuesta era muy empinada y al llegar abajo, la bicicleta de Álex derrapó con la gravilla que había en el suelo y terminó sangrando por la cabeza, las rodillas y las manos. Cuando llegaron a contarles a sus padres lo que había pasado, más que apenarse por él, le echaron una buena bronca por inconsciente.

			Adrián era el más mayor de los siete. Era un niño muy inteligente al que siempre le interesó todo lo que tuviera que ver con la faceta artística. Tenía talento para la pintura, escribía textos e historias para representar junto al resto y también tenía oído para la música. Tocaba ritmos con las manos, hasta que a alguien se le ocurrió regalarle un timbal. Su padre solía raparle el pelo al cero al principio de verano y siempre andaba descalzo. Su caravana estaba colocada en la parcela de al lado de la de Álex, y se puede decir que, entre ellos, la relación era más cercana.

			Fabiola era la prima de Adrián. Nació unos meses después que Alegra y un año antes que Aitana y siempre estaban juntas. Era una niña guapísima, con una mirada muy dulce y una voz tranquila y suave. Cuando era pequeña no pronunciaba la r y resultaba muy gracioso escucharla hablar. Le encantaba coger moras y bañarse en el mar, aunque era friolera y nunca aguantaba mucho tiempo seguido en el agua.

			Así pasaban los veranos, todos juntos, de sol a sol; jugando a juegos de mesa, actuando o representando historias, haciendo presas en el riachuelo que atravesaba la playa, pescando en las rocas, haciendo carreras de pulgas o cogiendo olas los días en los que la marea estaba más brava.

			Por las noches solían ir al parque y jugar con otros niños que no pertenecían a «la pandilla», pero con los que solían jugar a polis y cacos o al escondite.

			De vez en cuando, los padres organizaban alguna fiesta en la playa, donde cenaban y bebían, ponían música y bailaban y luego se bañaban todos juntos en el mar a altas horas de la noche. Esos días eran mágicos, sobre todo para los niños, porque podían acostarse tarde, pasarlo bien al lado de toda esa gente adulta y ver cómo ellos también hacían alguna que otra travesura.

			Alegra era feliz disfrutando de los veranos con sus padres, su hermana, sus tíos y primos y sus amigos. En ese camping crecía durante tres meses al aire libre, aprendiendo cosas nuevas, riéndose, formando, entre todos, una gran familia.

			Cuando llegaba mediados de septiembre, todos recogían sus cosas y regresaban a sus casas. Comenzaban las clases y la vida rutinaria. Alegra volvía a quedar a diario con su amiga Elena y con los otros niños y niñas que vivían en el barrio y que solían bajar a la calle a pasar la tarde.
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			Los años fueron pasando y de pronto Alegra tenía ya catorce años. Empezó a hablar menos con sus padres e intentar pasar más desapercibida. Seguía siendo una niña extrovertida y charlatana, pero reservaba esta faceta para sus amigas. Su madre no dejaba de repetir que la adolescencia y sus no siempre agradables consecuencias habían florecido en su hija de manera arrolladora antes de tiempo.

			Hacía un par de cursos que Alegra había empezado el instituto y había tenido que hacer nuevos amigos, ya que sus antiguos compañeros no fueron al mismo que ella. Cuando sus padres tuvieron que decidir el colegio en el que matricularían a la niña, tuvieron que sopesar varios aspectos. Su padre trabajaba en una oficina con jornada partida y su madre era profesora en un colegio público. Estaba destinada en un pueblo a 50 km, en el que los alumnos tenían clase por la mañana y por la tarde. Al no poder ninguno de los dos recogerla del colegio, sus abuelos, que se quedaban también con Aitana, la recogerían a la salida para darle la comida y atenderlas a ambas hasta que su madre llegase para recogerlas. Por este motivo, decidieron que, en lugar de ir al colegio del barrio, Alegra iría a otro que quedaba más cerca de casa de sus abuelos.

			Cuando comenzó el instituto, ya podía ir y venir sola y su padre había cambiado de trabajo, por lo que tenía las tardes libres. Sus abuelos seguían recogiendo a Aitana en el colegio, pero en lugar de ir a casa de los abuelos, la acercaban a su casa y esperaban a que llegara Alegra para comer. Cuando el padre llegaba del trabajo, los abuelos regresaban a su casa dando un paseo.

			Los primeros días había estado un poco nerviosa y echaba de menos a sus amigos del colegio, con los que había compartido nueve años de su vida.

			Al no vivir cerca, no solía quedar con ellos fuera del cole, pero aun así, le resultaba raro no verlos todos los días. Sin embargo, no le costó nada relacionarse y enseguida hizo amigas. Susana, Irene y Laura habían sido muy agradables con ella desde el principio y fue fácil que la relación entre ellas prosperase. A Susana ya la conocía del barrio, no eran amigas, pero habían jugado muchas veces juntas, lo que sin duda ayudó para que todo fuera más fácil.

			También entabló amistad con Aarón, un chico al que todos llamaban Pérez. Vivía un par de edificios más arriba que ella y solían ir juntos a clase. Pérez era alto, moreno y tenía más pelo de lo habitual en un chico de su edad, especialmente en la cara. Parecía más mayor, pero solo en apariencia, porque era bastante infantil y siempre tenía algo gracioso que decir.

			Elena no iba a ese instituto. Sus padres trabajaban a turnos y decidieron meterla en un colegio concertado con horario partido en el que también podía estudiar educación secundaria, por lo que no la cambiaron de colegio al terminar primaria. Alegra pronto empezó a quedar con las niñas del instituto y se las presentó también a Elena y a Aitana. Por la semana tenían que estudiar, por lo que solo hablaban por teléfono a la hora de hacer el descanso para merendar. No tenían mucho de qué hablar, pero pasaban un rato charlando de cosas que, aunque podían parecer poco interesantes, a ellas les llenaban. Solían quedar los viernes por la tarde y el fin de semana. Iban a pasear o se sentaban horas y horas en un banco del parque a cotillear mientras comían pipas y chucherías o veían a los niños jugar al fútbol.

			Así se pasaban el otoño, el invierno y la primavera, hasta que terminaban las clases y cada una se iba de vacaciones a diferentes destinos.
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			Susana solía ir a su aldea todo el verano con su hermana y sus primos. Sus abuelos eran mayores y su madre los cuidaba. Irene iba unos días de vacaciones con sus padres y su hermano pequeño y luego pasaba el resto de verano en la aldea. Laura lo tenía más complicado porque sus padres trabajaban. Solía pasar la semana con una vecina algo más pequeña y los fines de semana iba a un apartamento que tenían sus padres.

			Los padres de Elena seguían trabajando a turnos, por lo que los padres de Alegra la invitaban a pasar con ellos el verano. Al principio a sus padres les costó un poco decir que sí, y cuando iban los domingos a comer intentaban llevársela de vuelta con ellos, por supuesto, sin éxito. Finalmente entendieron que estar con Alegra y Aitana disfrutando de la playa y pasando el verano con niños de su edad era bueno para Elena.

			Ese verano fue diferente desde el principio. Los tíos de Alegra habían comprado una casa allí al lado y ya no estaban con ellos en la caravana, aunque estaban prácticamente allí todo el día, solo subían a comer y a dormir. Yaguito y sus padres tampoco veraneaban ya en el camping. Los padres de Fabiola habían decidido mover su caravana para la parcela que ellos dejaron libre y una pareja con un chico más o menos de su edad había ocupado la antigua parcela de Fabiola. Nadie los conocía, venían de otro camping de la zona que había tenido que cerrar.

			La «pandilla» había crecido considerablemente. Rita, una niña un año más mayor que Alegra que había llegado al camping un par de años antes, pasó a ser una más del grupo cuando, una tarde que estaban en el parque, Aitana se acercó a ella porque estaba comiendo pipas y le pidió un puñado. Desde entonces Alegra y ella se hicieron muy buenas amigas. Además, David y Daniel, dos chicos con los que solían jugar de críos en los columpios, también empezaron a pasar los días con ellos.

			Por último, estaban Lucas y Pedro, aunque al último todo el mundo lo llamaba Pumuki, porque se parecía al personaje de unos dibujos de antaño. Se conocían de toda la vida, pero no fue hasta hacía un par de años que empezaron a llevarse mejor con él.

			Una mañana, bajaron todos a la playa, a pesar de que el día no estaba muy soleado. No había apenas gente, solo estaban ellos, una pareja que se dedicaba a pasear a un ritmo considerable por la orilla de la playa y dos chicos que parecían tener más o menos su edad. Alegra se quedó pasmada mirando a uno de ellos. El chico tenía el pelo largo de color trigueño como el suyo y los ojos grandes y marrones. Llevaba un collar de cuerda negra de estilo surfero, del que colgaba una concha. Tanto él como su amigo llevaban puesta una sudadera del equipo de fútbol más importante de la ciudad, y estaban haciendo ejercicios de entrenamiento. Los dos eran muy guapos, pero ella se quedó prendada del chico de la melena. Su amigo tenía el pelo rubio y unos ojos azules preciosos y a Rita le pareció extremadamente guapo.

			Adrián y Álex se acercaron a ellos y les preguntaron si querían jugar al balón. Los dos chicos aceptaron y estuvieron entretenidos durante casi una hora. Mientras jugaban, Aitana, Rita, Elena y Alegra se quedaron tiradas en las toallas, jugando a las cartas y comentando sus impresiones sobre aquellos dos.

			Cuando terminaron de jugar, los chicos se acercaron. El que había llamado la atención de Alegra se llamaba Jaime y su amigo se presentó como Rubio.

			—Encantado —dijo Jaime dirigiéndose a todas, pero mirando fijamente a Alegra.

			Rubio también saludó. Alegra no dijo nada, solo miró a Jaime y sonrió tímidamente, apartando la mirada en cuanto pudo.

			—¿Queréis jugar una partida al Cabrón? —preguntó Rita animada.

			Los chicos aceptaron y todos se pusieron a jugar a las cartas hasta que fue hora de subir a comer. Resultó que Jaime y sus padres eran los que habían ocupado la parcela que había quedado libre tras el cambio de los padres de Fabiola. Cada uno se dirigió a su caravana y quedaron en verse más tarde.

			Alegra había pasado toda la comida distraída, observando desde lejos lo que hacían Jaime y Rubio. Su caravana estaba enfrente y desde la silla donde estaba sentada los veía perfectamente. Elena y Aitana hicieron algún que otro comentario intentando vacilarla, pero ella les hizo gestos para que se callaran, no quería que sus padres se dieran cuenta de que a ella le gustaba el nuevo, porque sí, le gustaba Jaime, y le gustaba mucho.

			Rubio solo estuvo con ellos un par de días, sus padres vinieron a recogerlo y se marchó.
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			Jaime no conocía a nadie en ese nuevo camping al que sus padres habían decidido ir cuando el otro, en el que llevaban años veraneando, tuvo que cerrar. Por eso, había invitado a su amigo Rubio a pasar unos días con él.

			Ambos se conocían del fútbol, habían jugado desde pequeños en el mismo equipo y sus padres también se llevaban bien. Al final de la última temporada los habían llamado del mejor equipo de fútbol de la ciudad para jugar en el equipo de su categoría. Los entrenamientos de pretemporada no empezaban hasta mediados de agosto por lo que habían decidido bajar a entrenar un poco a la playa que había justo al salir del camping. El tiempo no acompañaba y la playa estaba desierta, solo estaban un par de señores paseando. De repente, vieron bajar por las escaleras a un grupo de chicos y chicas que parecían tener su edad.

			Jaime miró curioso y se fijó en una chica rubita con el pelo largo que parecía también estar mirándolo a él. Era bastante alta y muy delgada, llevaba un bikini azul y un short de color negro que le quedaba bien. Parecía algo más pequeña que él, pero no mucho más. Le pareció guapa. Los chicos que iban con ellas los invitaron a jugar al fútbol y les pareció una buena idea para pasar el tiempo. Además, Jaime pensó que tal vez después les presentarían a sus amigas y eso le pareció todavía mejor, no quería irse sin hablar con aquella chica.

			Cuando terminaron de jugar se acercaron a las chicas, que estaban jugando a las cartas, se presentaron y él no pudo evitar clavar la vista en la chica rubia. Adrián dijo en alto sus nombres mientras las señalaba. Ella también lo miró y sonrió, esquivando rápido su mirada. Le gustó. Alegra, la chica rubia, de sonrisa tímida, se llamaba Alegra.

			Jugaron un rato a las cartas y cuando terminaron la partida todos subieron al camping, era la hora de comer. Cuando se despidieron, Jaime se quedó parado y observó a Alegra sin que ella se diese cuenta. Quería saber a dónde se dirigía para poder tenerla controlada. Enseguida se dio cuenta de que su caravana estaba prácticamente enfrente de la parcela que les habían dado. Eso le gustó.

			Mientras sus padres terminaban de hacer la comida, Jaime y Rubio se sentaron delante del avance en unas sillas plegables y se pusieron a charlar de fútbol. De vez en cuando, a Jaime se le escapaba la vista hacia la parcela de enfrente, donde vio a Aitana y a Elena riéndose, mientras Alegra les decía algo.
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			Tomás llevaba veraneando en aquel camping desde que tenía memoria.

			Cada año, el mismo olor a sal, el mismo sonido de las gaviotas por la mañana, los mismos rostros conocidos. Pero para él el verano no empezaba de verdad hasta que veía bajar por las escaleras a Alegra, con su toalla al hombro y esa sonrisa que parecía traer la luz del día.

			De todos los amigos del grupo, ella siempre había sido su favorita. No porque fuera la más guapa —que para él lo era—, ni la más divertida, sino porque era distinta. Alegra tenía esa manera de mirar las cosas como si todo tuviera algo bueno, incluso los días de lluvia o las tardes tontas en las que no había nada que hacer. Era capaz de reírse de cualquier cosa y de convertir lo más corriente en un recuerdo.

			Desde niños, Tomás había sentido algo por ella. Nunca lo dijo, ni siquiera a Álex, que era el que más lo conocía. No veía el sentido. Era una de esas cosas que se guardan porque al decirlas se romperían. Le bastaba con verla reír, o escucharla llamarlo por su nombre desde la playa, para que el mundo se le pusiera del revés.

			Su familia la adoraba. Sus padres decían que Alegra era «una joya de niña», pero el que más disfrutaba de su presencia era su abuelo. Un hombre grande, de voz ronca y ojos siempre llenos de picardía. Le encantaba gastarle bromas: esconderle las chanclas, hacer como que la llamaba con voz seria para luego contarle un chiste malo o fingir que se quedaba dormido con las gafas puestas. Alegra se reía con él hasta que se le saltaban las lágrimas, y Tomás se quedaba mirándolos desde la mesa, sin decir nada, sintiendo que no había escena más perfecta que esa.

			Alegra solía pasar mucho tiempo en su caravana. Entraba sin llamar, como si fuera parte de la familia. A veces se sentaba con la abuela a ayudarle a pelar patatas o a ordenar las cartas de la baraja. Otras veces se tiraba en el sofá con Tomás a leer revistas viejas, comentar tonterías o escuchar música con el altavoz del móvil.

			—¿Sabes que mi madre dice que si sigo viniendo al camping acabaré empadronado aquí? —le dijo él un día, mientras intentaba arreglar la cuerda del toldo.

			—No le falta razón —contestó ella—. Si por ti fuera, vivirías aquí todo el año.

			—Podría hacerlo. Pongo un fuego en invierno, cierro la puerta y ya está.

			—Claro —dijo ella, riéndose—. Y te alimentas de galletas y batidos de chocolate.

			—Y de tus risas —añadió él, medio en broma, medio en serio.

			Ella le lanzó una servilleta, sin sospechar lo que aquella frase escondía.

			Cuando eran más pequeños, jugaban a las escondidas entre las caravanas o a ver quién aguantaba más tiempo bajo el agua. Alegra siempre perdía porque se reía antes de tiempo, y él fingía no darse cuenta para dejarla ganar. Pero conforme fueron creciendo, algo cambió. Ya no se buscaban para jugar, sino para hablar. Había tardes enteras en las que simplemente se sentaban uno al lado del otro, sin hacer nada. Y eso, para Tomás, era suficiente.

			A veces, mientras ella le contaba alguna historia del instituto o de sus amigas de la ciudad, él se quedaba observando los gestos de su cara, la forma en que movía las manos cuando se entusiasmaba, el brillo que le aparecía en los ojos cuando recordaba algo gracioso. Lo sabía todo de ella: los chicles que más le gustaban, el miedo absurdo que le daban las arañas, las canciones que escuchaba cuando estaba triste. Y aunque ella nunca le había dicho nada que sonara a amor, él tenía la absurda esperanza de que, algún verano, las cosas cambiarían.

			Pero ese verano había empezado distinto. Apareció Jaime y Tomás lo notó enseguida, el primer día en la playa. Vio cómo Alegra lo miraba. Fue una de esas miradas que no necesitan palabras, que ya lo dicen todo. Y supo, en ese instante, que ya no había sitio para él en ese sentido.

			Aun así, no se iba a alejar. No podía. Seguiría estando allí, cerca, fingiendo que no pasaba nada. Jugando con ellos, riendo, escuchándola hablar de Jaime con ese brillo en los ojos que le dolía y le gustaba a la vez.

			—Tú siempre estás aquí, ¿eh? —le dijo un día ella, sentándose junto a él en el avance mientras su abuelo dormía la siesta.

			—Claro. Soy como una parte del mobiliario. Si me quitas, se cae el camping.

			Ella rio.

			—Tonto.

			Tomás la miró de reojo. Le encantaba cuando se reía así, con la cabeza hacia atrás y los ojos medio cerrados. Pensó que no había sonido más bonito en el mundo.

			—Mi abuelo dice que eres su nieta adoptiva —comentó él.

			—Pues dile que yo encantada. Tiene mejor humor que muchos de mis amigos —respondió ella, sonriendo.

			—Le caes bien porque siempre le ríes los chistes.

			—Es que son buenos.

			—Son malísimos —replicó Tomás.

			—Por eso son buenos —dijo ella, y ambos estallaron en carcajadas.

			El abuelo, desde la cama, fingió despertarse.

			—¿Se puede saber de qué os reís, par de vagos? —gruñó, pero con una sonrisa escondida bajo el bigote.

			—De ti, abuelo —contestó Tomás.

			—¡Ah, bueno! Mientras no sea de mí a mis espaldas… —respondió el viejo, y volvió a hacerse el dormido.

			Cuando la tarde se fue apagando y Alegra se marchó a su parcela, Tomás se quedó sentado un rato más, mirando la puerta abierta de la caravana. En el suelo, había quedado una de las pulseras que ella llevaba en la muñeca. La cogió sin pensarlo, la apretó entre los dedos y sonrió.

			Le gustaba pensar que, aunque ella no lo supiera, él también formaba parte de sus veranos. No como el chico del que se enamoraba, ni como el protagonista de sus historias, sino como ese amigo que siempre estaba, que conocía sus manías y sabía cuándo callar.

			El cielo se había vuelto rosa, y el olor del mar entraba por la ventana. A lo lejos, escuchó la risa de Alegra mezclada con las voces del grupo. Cerró los ojos un momento, dejando que ese sonido lo envolviera, como si quisiera guardarlo dentro para cuando llegara el invierno.

			Porque, al final, eso era ella para él: el sonido del verano, la risa que llenaba los huecos del silencio, la certeza de que, aunque el tiempo pasara y las cosas cambiaran, siempre habría un trozo de su corazón que seguiría esperándola junto a aquellas rocas, con el mar al fondo y las manos llenas de recuerdos.
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			Alegra estaba lavándose los dientes cuando de repente notó que alguien abría la puerta de los aseos. Se giró para ver quién era y saludar, cuando se dio cuenta de que la persona que había entrado era Jaime. Él la saludó con una sonrisa y ella hizo un gesto con la cabeza y notó cómo sus mejillas se enrojecieron. Pensó que la imagen no era la más romántica, con la boca llena de pasta de dientes.

			Se enjuagó y, mientras se secaba la boca, se despidió advirtiendo una ligera sonrisa en la cara de Jaime, que se encontraba en la misma situación en la que ella estaba hacía apenas unos minutos.

			No les dijo nada a Aitana y a Elena, porque sabía que se iban a reír de ella. Al poco rato llegó Rita a buscarlas para ir a la playa.

			—Moved el culo, chicas. Hace buen día y quiero ponerme morena —dijo Rita meneando los brazos para que las chicas apurasen.

			—Ya estás morena, tía, si no mírame a mí… —dijo Elena riéndose—. ¡Parezco un cadáver!

			—Venga, vamos todas a morenear un rato. Como siempre digo: «Morena se vive mejor» —dijo Alegra mientras salía de la parcela con la toalla y un neceser en la mano.

			Alegra era la que más morena estaba de todas. A pesar de ser la más rubia, y de que su piel era más blanquecina en invierno, conseguía ponerse realmente morena muy rápido. Le gustaba tomar el sol y no solía bañarse mucho en el mar. Su madre siempre decía que parecía un lagarto tomando el sol, vuelta y vuelta en la toalla.

			Al rato, vieron venir a Tomás, Adrián y Álex, que extendieron las toallas junto a ellas, dejando el balón que traían en la arena, junto a las chanclas.

			—Vamos a construir una portería en el fondo del arenal, allí no suele ponerse mucha gente porque da la sombra y así podremos jugar más tranquilos —dijo Adrián—. David y Dani están bajando unos troncos que encontramos para poder construirla.

			Los chicos se pusieron manos a la obra en cuanto llegaron los troncos y Aitana, Rita y Elena fueron al agua. Alegra no tenía suficiente calor en el cuerpo todavía como para entrar al agua, que solía estar bastante fría, así que se quedó en la toalla medio adormilada.

			Jaime se decidió a bajar a la playa también. Cuando llegó a la última escalera miró hacia su izquierda y vio a los chicos al fondo de la playa. Avanzó hacia donde estaban las toallas y se dio cuenta de que solo estaba Alegra. Se acercó y le preguntó si podía poner la toalla a su lado. Alegra levantó la cabeza y se sonrojó cuando lo vio.

			—Sí, claro, ponla donde tú quieras. Los chicos están haciendo una portería con unos troncos. A juzgar por lo que están sudando, apuesto a que no les vendría mal un poco de ayuda.

			—Estoy de acuerdo, pero a mí no se me dan nada bien esas cosas, prefiero quedarme contigo charlando un rato —afirmó Jaime sin pensárselo mucho.

			A Alegra le dio algo de vergüenza. Jaime parecía seguro de sí mismo y, sin embargo, ella estaba nerviosa, era la primera vez que le gustaba un chico y no sabía bien cómo actuar ante esas situaciones.

			—¿Cuántos años tienes, Alegra? —preguntó Jaime.

			—Cumplo quince en septiembre.

			—Ya me parecía que eras algo más joven que yo. Yo cumplí dieciséis hace unos meses —dijo Jaime dándose cuenta de que había acertado en cuanto a la edad—. Y, ¿tienes móvil? Si quieres podemos intercambiarnos los números para poder escribirte de vez en cuando.

			—No, no tengo móvil. Mis padres se niegan a comprármelo. Son un poco anticuados para eso, la verdad —dijo Alegra, sintiéndose como una niña pequeña al no poder compartir eso con él—. Pero Rita sí que tiene, como siempre estoy con ella, podría darte su número y, si quieres hablar, podemos hacerlo por ahí —se le ocurrió de repente.

			Jaime la miraba absorto. Mientras más la miraba, más guapa le parecía. Estaban sentados bastante cerca, ella permaneció tumbada, pero lo miraba mientras hablaban. Él estaba sentado en la toalla con las piernas cruzadas como los indios. Se dio cuenta de que tenía los ojos muy verdes y las pestañas largas, y el lunar que tenía bajo el ojo destacaba mucho con la piel bronceada que tenía. También le parecieron graciosas las pecas que se superponían por su nariz. Sonrió y continuó haciéndole preguntas, necesitaba saber más cosas sobre ella.

			—¿Por qué no te bañas con tus amigas? —preguntó.

			—Soy bastante friolera, noto el agua muy fría y prefiero cocerme al sol —respondió Alegra sonriendo—. Por lo que parece a ti tampoco te gusta mucho el agua, ¿no?

			—Bah, ni fu ni fa. Me meto de vez en cuando, pero me apetecía conocerte un poco más —Jaime le guiñó un ojo y se dio cuenta de que ya volvían las chicas del agua.

			—Ya deben estar arrugadas que salen del agua —dijo Alegra.

			—Qué pena, podían haberse quedado un poco más —añadió Jaime.

			Alegra sintió algo en el estómago. Parecía que Jaime quería estar a solas con ella y eso le provocó un cosquilleo intenso. Ella creía que le gustaba, pero en ese momento terminó de confirmar que así era.

			Fueron pasando las semanas y cada vez hablaban más. Por el día solían bajar a la playa. Cuando el sol se ponía, todos subían a ducharse, se preparaban un bocadillo o algo que no necesitase ser servido en un plato e iban hacia la arboleda que estaba enfrente del camping. Era un terreno grande, con árboles frondosos y algún descampado. Pertenecía a los dueños del camping, que habían puesto mesas de madera con bancos, separadas entre ellas, y que alquilaban los fines de semana a familias que venían a comer de picnic y pasar el día en la playa.

			A esas horas ya no estaban ocupadas, por lo que la pandilla se reunía allí. Se sentaban todos alrededor de la mesa, ponían música y charlaban de cualquier cosa. Se reían, lo pasaban bien. En ese momento, Jaime y Alegra aprovechaban para conversar y seguir conociéndose. Jaime se sentía muy a gusto con ella. No tenía muchas cosas en común con el resto de los chicos, solo el fútbol. De vez en cuando se animaba a jugar con ellos a la pelota en aquella portería que habían construido, pero prefería coquetear con Alegra, para qué engañarse.

			Una tarde, Alegra se sentó en el banco al lado de Rita, mientras Aitana estaba de pie charlando con Fabiola, Elena y Pumuki. Jaime llegó y se sentó en la mesa, detrás de Alegra con las piernas abiertas. Se inclinó hacia ella y a Alegra se le aceleró el corazón al sentirlo tan cerca.

			—Tenía ganas de verte —susurró Jaime en el oído de Alegra, y le plantó un beso en la mejilla.

			Alegra no supo cómo reaccionar, solo miró para Rita de reojo, que sonreía tímidamente para que Jaime no se diera cuenta, y se quedó callada. Siguieron hablando y Rita incluyó a Jaime en la conversación.

			—Hoy no te vimos el pelo. ¿Fuiste a entrenar? —preguntó Rita.

			—Sí. Iba a avisarte, pero me di cuenta de que nunca grabé tu número en el móvil.

			Se intercambiaron los teléfonos y continuaron pasando el rato hasta que decidieron que ya era hora de irse a dormir.

			Había pasado casi un mes desde que se conocieron, pero Alegra tenía la sensación de que lo conocía desde hacía mucho más tiempo.

			Se había dado cuenta de que Jaime era un poco chulito.

			Era guapo y lo sabía.

			Las chicas lo miraban, ella incluida, y eso le agradaba.

			Le gustaba gustar.

			No era la primera vez que coqueteaba con alguien; de hecho, le había dicho que ya había besado a alguna chica del colegio.

			Alegra, por el contrario, nunca había besado a ningún chico, pero últimamente no dejaba de preguntarse cómo sería besar a Jaime.

			Vinieron unos días un poco nublados, así que decidieron que al día siguiente irían todos al cine.

			Había un bus que salía hacia la ciudad y tenía una parada en la carretera general.

			Se marcharon por la mañana temprano; iban a comer por el centro y dar un paseo, y por la tarde irían al cine.

			Jaime le pidió a Alegra que se sentara con él en el bus y ella aceptó.

			Se sentaron delante de Elena y Rita y al lado de Fabiola y Aitana.

			—Cuando lleguemos, podríamos ir a dar una vuelta los dos solos, si te apetece. Somos muchos y va a costar ponernos de acuerdo sobre adónde ir antes de comer —soltó Jaime, cogiendo a Alegra un poco desprevenida.

			—Vale, le diré a Rita al bajar del autobús que te envíe un mensaje cuando decidan dónde comer y así podemos ir luego —añadió Alegra.

			Jaime sonrió y continuaron hablando de otras cosas hasta que llegaron a la parada.

			Alegra se acercó tímidamente a Rita y Elena.

			—Chicas, Jaime me ha pedido que vayamos a dar una vuelta los dos solos —comentó Alegra bajito mientras las dos amigas empezaron a dar saltos de alegría y a hacer ruidos raros.

			—¡Parad, por favor, se va a dar cuenta!

			—Vete tranquila, Alegra. Luego te mando un mensaje y te digo dónde quedamos para comer.

			Alegra y Jaime se marcharon.

			Fueron caminando hacia la playa, uno al lado del otro, charlando.

			Se detuvieron en un paso de peatones esperando para cruzar y cuando la luz se puso verde, Jaime la agarró de la mano.

			El corazón de Alegra se aceleró.

			Miró a Jaime sin decir nada y él le sonrió.

			Se sintió cómoda de su mano.

			—¿Bajamos al arenal o prefieres que busquemos un bar para tomar algo? —preguntó Alegra.

			—Podemos bajar y sentarnos un rato en la arena.

			Bajaron y se sentaron uno al lado del otro.

			Alegra estaba contándole algo; ya había cogido confianza y no paraba de hablar.

			Jaime la miró y sonrió.

			Apoyó la mano en la arena por detrás de Alegra, se acercó lentamente a ella y paró a escasos centímetros.

			Alegra se calló de repente y él la besó.
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			Aquel fue, sin duda, un día muy importante en la vida de Alegra, uno de esos días que no se olvidan jamás.

			Uno de esos días que con los años puedes narrar con lujo de detalles.

			Jaime la estaba besando; estaban muy cerca, conociéndose más con ese primer beso, haciéndose saber el uno al otro que se gustaban, experimentando nuevos sentimientos.

			Alegra notaba que el corazón le iba a salir del pecho; latía muy rápido, pero le gustaba esa sensación que nunca antes había sentido.

			Estaba contenta, emocionada, e incluso nerviosa, pero no quería que Jaime se diera cuenta: él era un chico mayor que ella y no era la primera vez que besaba a una chica.

			Para él no era nada nuevo, y no quería que pensara que para ella era algo especial.

			Era su primer beso y jamás olvidaría ese momento, pero era algo que prefería guardarse para ella.

			Cuando por fin se separaron, Alegra no era consciente de cuánto tiempo había pasado.

			Estaba acalorada; notó que su cara estaba colorada.

			Jaime no apartó la vista de ella y le sonrió.

			Le sonó el teléfono y miró el mensaje.

			Se levantó suavemente, se sacudió el culo para quitar las arenas y le tendió la mano para ayudarla a levantarse.

			—Es Rita. Dice que van a ir a comer al italiano de la plaza del ayuntamiento, que es el único sitio donde consiguieron mesa para todos. Tenemos que estar allí en quince minutos, así que deberíamos ir —dijo Jaime.

			Alegra le cogió la mano y se levantó.

			Caminaron hacia el restaurante uno al lado del otro, cogidos de la mano, charlando de cualquier cosa como solían hacer desde aquel día en la playa cuando Jaime se quedó con ella en la toalla.

			Al llegar al restaurante ya estaban todos sentados.

			No se pudieron sentar juntos porque ya estaban todos acomodados y las dos sillas que quedaban libres estaban bastante lejos.

			Jaime se sentó con los chicos y a Alegra le habían guardado una silla al lado de Rita.

			Se sentó y Rita la miró y le preguntó muy discretamente qué tal les había ido.

			—Nos besamos… —confesó Alegra tímidamente.

			—¿En serio? —preguntó Rita con una leve sonrisa—. La verdad es que ya lo suponíamos.

			Jaime estaba al lado de Álex.

			Cuando se sentó, los chicos hicieron algún comentario en alto metiéndose con Jaime y con Alegra, pero Alegra estaba lejos, entretenida hablando con Rita y no los escuchó.

			Jaime sonrió, pero no les dijo nada al respecto.

			Todos pidieron y enseguida sirvieron los platos.

			Jaime no podía evitar mirar a Alegra a cada rato y mientras lo hacía pensaba en el beso, ese primer beso que se dieron.

			Sintió que fue diferente a aquellos besos que les había dado a las chicas del colegio, que no le gustaban demasiado, pero que andaban detrás de él. Alegra le gustaba, le gustaba mucho, y no solo por el hecho de ser guapa, que lo era, le gustaba por algo más.

			Le gustaba su forma tierna de mirarlo con aquellos ojos verdes achinados, le gustaba cómo se ponía colorada cuando le decía alguna cosa que ella no esperaba o cómo se le aceleraba el corazón cuando él se acercaba a ella despacio.

			Cuanto más pensaba en ella, menos le costaba entender que sí, realmente, le gustaba mucho Alegra.

			Cuando terminaron de comer pagaron, y todos se dirigieron a la puerta.

			Alegra y Elena fueron al servicio antes de irse, y Jaime las esperó.

			Tenían que llegar al centro comercial con tiempo antes de que empezara la película, ya que tenían que comprar las entradas, pero era pronto y decidieron ir caminando. Mientras caminaban, Adrián y Tomás iban contando anécdotas y riéndose de tonterías.

			Jaime y Alegra caminaban juntos, cogidos de la mano, observando y escuchando lo que iban hablando los otros.

			Tardaron alrededor de una hora en llegar, pero a Alegra le pareció mucho menos tiempo.

			Estaba a gusto con Jaime.

			Le encantaba que él la cogiera de la mano y no podía dejar de pensar en el beso, su primer beso, y en las ganas que tenía de darle muchos más.

			Una vez en el centro comercial, compraron las entradas y las palomitas y esperaron a que empezara la película.

			Eran muchos y no pudieron sentarse todos juntos.

			Elena, Rita, Fabiola y Aitana se sentaron juntas en la fila tres, Tomás se sentó con David y Daniel en la fila cuatro, y Pumuki, Lucas, Álex y Adrián en la fila seis. Alegra y Jaime quedaron aparte y tuvieron que sentarse en la fila catorce.

			Ninguno de los dos tenía mucho interés en ver la película, por lo que el número de fila o quién estuviera cerca no era importante. Alegra llevaba pensando en el siguiente beso que le daría Jaime desde antes de que le diera el primero.

			—Me gustas mucho, Alegra —susurró Jaime al oído de Alegra—, me encantaría que fueras mi novia.

			Alegra no respondió. Su corazón iba tan rápido en ese momento, que pensó que se le iba a salir del pecho. Sonrió y ambos se acercaron para darse un beso. No era capaz de saber si el beso había sido largo o corto, pero sabía que cuando Jaime la besaba, ella lo sentía todo.

			—Me encantan tus besos, Alegra, pero no me has contestado… —añadió Jaime con una risa nerviosa.

			—Claro que quiero ser tu novia —respondió tímidamente—. Pensé que con el beso había quedado más que claro.

			Se dieron la mano y fueron viendo la película a ratos. Constantemente se buscaban y se besaban, como si no hubiera nadie más en aquella sala.

			Cuando terminó la película, salieron y se encontraron con los demás en la puerta de la sala. Las chicas fueron al baño y los chicos las esperaron en el salón de máquinas. Las chicas aprovecharon para cotillear un rato antes de volver con los chicos, que se pusieron a jugar al futbolín.

			Estuvieron allí un rato más hasta que varios padres los recogieron a todos para llevarlos de vuelta al campin.
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